Fomentar la lectura haciendo (bien) libros
Para fomentar la lectura y la comprensión lectora hace falta, indudablemente, una buena materia prima, es decir, buenos libros. Y esta es la principal responsabilidad de un editor, más aún de un editor de literatura infantil y juvenil. 

Todo sería mucho más sencillo si la definición de “buenos libros” estuviera clara, pero en este caso, la palabra “buenos” está compuesta de cosas tan heterogéneas como: que estén bien escritos, que tengan unos valores estéticos y literarios, que ayuden a formar el criterio del niño, que contribuyan a hacerlo una persona más autónoma y más libre, que le hagan mejor lector, que le diviertan… ¡demasiadas cosas!

El editor, y más si cabe el editor de LIJ, se configura como un intermediario, un puente entre lo que los autores escriben y lo que los lectores leen. Su función tiene que ver con seleccionar, matizar… e incluso proponer a los autores. ¿Con qué objeto? Pues principalmente, para generar y potenciar el gusto por la lectura en los chavales. Pero también, como ya hemos visto, para que esa lectura cumpla una serie de objetivos secundarios más o menos amplios: 
· Desarrollar sus capacidades y posibilidades personales (y por tanto, potenciar la visión positiva de si mismo, la capacidad de análisis y de crítica, la autonomía de juicio, la valoración de la belleza…)

· Formar al lector como ser social, que vive en el seno de una comunidad y se relaciona con los demás (y fomentar su capacidad de ponerse en el lugar de los demás, los valores de convivencia, de tolerancia, de solidaridad…)

· Desarrollar su conciencia de que vive en un mundo amplio y diverso, variado y complejo (y con valores fundamentales como la justicia, la libertad, el respeto al medio ambiente, la apertura a otras realidades…).

· Contribuir a la mejora de su comprensión lectora, de su riqueza de vocabulario, de su capacidad deductiva… 
· Y… podríamos continuar con una lista todo lo amplia que se quiera, porque, por suerte la literatura sirve para casi todo.
Por tanto, podríamos tratar de establecer qué características deben (deberían) tener los libros que publicamos para que de verdad fomenten el gusto por la lectura. La posible lista de características (lista casi infinita, cambiante, viva…, que hay que retocar cada día) como mínimo incluiría rasgos como (y el orden de aparición no lo es de importancia):

- libros bien escritos (con valores estéticos y literarios indudables)

- adaptados a las características evolutivas del lector

- atractivos para los destinatarios

- con modelos de referencia adecuados

- cercanos al niño o al joven

- oportunos

- …

Así establecido parece sencillo, pero... todo tiene un pero. Y es que a veces todos estos valores entran en pugna. Si tenemos entre manos un libro que conecta con los intereses del lector, que le puede divertir y por tanto, generar en él el deseo de leer más, pero en cambio en el aspecto literario no es todo lo brillante que podría ser, ¿qué debe hacer el editor? Dilemas de este tipo se nos plantean casi a diario.
Porque ser editor (como casi todo en la vida) es moverse en torno a dilemas de diferente clase. Y lo que hay en fondo de estos dilemas remiten a algunas de las cuestiones que más nos preocupan (y nos ocupan) como editores de literatura para niños y jóvenes. 
Primer dilema: Publicar o no publicar

No publicar es siempre mucho más fácil y mucho menos arriesgado que publicar, aunque parezca que la cosa no tiene sentido. Cuando uno decide publicar, se arriesga. Cuando decide no publicar, se arriesga también (a perder un Harry Potter), pero el riesgo es mucho menor. 
Segundo dilema: ¿Para quién publicar? ¿Para el niño? ¿para el padre? ¿para el profesor…?
Y esto nos conduce al espinoso asunto de quién es el destinatario de nuestros libros. Evidentemente, la respuesta no tiene que ser única, pero cuantos más elementos entran en juego, más compleja se hace la tarea. 
Tercer dilema: Publicar lo que a los chavales les gusta leer o lo que queremos que lean

Se trata de reflexionar sobre el canon literario que representamos los intermediadores, las diferencias generacionales y la “calidad literaria”.
Cuarto dilema: Publicar para que los lectores lo pasen bien leyendo o para que aprendan
Evidentemente, lo perfecto sería ser capaces de escapar de este dilema logrando que los libros sean formativos, en el más amplio sentido de la palabra, y que además los chavales los lean con placer. Aunque la realidad nos dice que esto no siempre se consigue y, en ocasiones (pocas, por suerte) pueden llegar a ser, incluso, incompatibles. 
Quinto dilema: Publicar obra de autores españoles o autores extranjeros
Es decir, la lucha entre la importancia de presentar contextos sociales y culturales más cercanos al niño y la necesidad de abrir horizontes, de favorecer que el lector conozca otras realidades diferentes a la suya.
Hasta aquí, lo relacionado con la selección de los títulos, materia esencial a la hora de conseguir que los jóvenes conviertan la lectura en una actividad cotidiana y placentera. Sería muy interesante hablar de cómo son los libros formalmente, cómo conseguir que sean “objetos de deseo”, cómo los hacemos llegar hasta el lector, cómo logramos despertar el deseo de leerlos. Pero como esto sería muy amplio, podemos centrarnos en un aspecto muy concreto: los instrumentos, llamémosles “periféricos” con los que tratamos de contribuir al fomento de la lectura y a la comprensión: los planes de lectura.
Un plan de lectura es, para nosotros, una propuesta concreta, para acercarse a una producción editorial muy extensa. Un itinerario acompañado de materiales, de propuestas concretas de trabajo sobre el libro. Revisaremos las características esenciales de estos materiales, los rasgos que los hacen útiles y el modo en que intentan acercar la lectura y la comprensión lectora a los chavales.
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